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INTRODUCCION

Leyendo a Jeff Adams en su libro Salmo 119 dice: “Muy por encima de las aceras del hormigón, una armazón de largueros y vigas de acero está siendo preparada con una habilidad comparable a la de una araña  que teje su tela. Otro monumento de acero y vidrio que demuestra el progreso  del hombre pronto se dibujará sobre el horizonte.

Es fácil dar por sentado tal tipo de construcción, sin que siquiera nos lleve a echar un vistazo a una construcción nueva. Sin embargo, al hacerlo nos perdemos  de uno de los espectáculos más curiosos del mundo. Porque caminando confiadamente por ese laberinto de acero hay un grupo de hombres valientes como cualquier héroe. Sus habilidades se asemejan a las  de la estrella de un circo, al  batallar diariamente contra los vientos, los elementos del clima y un torbellino de actividades para colocar las vigas en su lugar y empezar a ponerle cobertura a esta armazón que pronto albergará a una multitud de trabajadores de oficina.

Estos obreros que trabajan sobre estructuras de acero siempre me han asombrado. La mayoría de los mortales temblaríamos  de miedo con tan solo estar parados por donde ellos caminan y trabajan con seguridad y precisión. Estos hombres me recuerdan de la labor de los cristianos modernos. Nosotros también trabajamos en un mundo que no ha adquirido  su forma final todavía. El diseño arquitectónico de  Dios es tan complejo que apenas podemos ver cómo encaja todo. Sin embargo, nos toca cumplir diligentemente con nuestras responsabilidades individuales”.

TRANSICION

No hay mucha estabilidad en este mundo, y a veces se siente como si tuviéramos muy poca cosa sosteniéndonos debajo de nuestros pies. Como cristianos que somos, hemos recibido el llamado  de efectuar un acto de equilibrio en medio de toda la actividad  de construcción que Dios ha preparado a nuestro alrededor. Como si fuera poco también tenemos que luchar contra los elementos. ¿Cómo podemos caminar con confianza en un mundo inestable? ¿Cómo podemos guardar el equilibrio? ¿Cómo evitar  esos errores fatales de descuido que amenazan nuestro bienestar? Estas y otras preguntas serán nuestro tema de discusión al examinar la 10 estrofa  del salmo 119. 

El salmista trató con la aflicción en la estrofa anterior y pronto podremos ver que este contexto continúa. Específicamente, ¿cómo podemos tener estabilidad  a la luz de las muchas presiones? Observaremos dos cosas que debemos reafirmar para tener tal estabilidad. Una es SENTIDO DE DESTINO y SENTIDO DE INTERCESION.
I. En primer lugar  creo que PERMANECEMOS ESTABLES EN UN MUNDO INESTABLE TENIENDO UN SENTIDO DE DESTINO. (Sal. 119:73-75)

“Tus manos me hicieron y me formaron; hazme entender, y aprenderé tus mandamientos. Los que te temen me verán, y se alegrarán, porque en tu palabra he esperado. Conozco, oh Jehová, que tus juicios son justos, y que conforme a tu fidelidad me afligiste”

David  sabe que sus aflicciones son resultado de la fidelidad de Dios y el pone su esperanza en la Palabra de Dios. El apela al Creador  en busca de entendimiento. David no se queja  de la aflicción, pero desea tener una idea para dónde va. Su petición es “Hazme entender”

Esa expresión, conlleva con el propósito de de definir no que la estabilidad proviene  de un sentido de destino, saber de donde vengo y a donde voy. Saber para que existo y sobre que base construyo mi vida. Es decir cuál es mi actitud hacia la vida. 

Empecemos por lo que le da sentido de destino a David en esta porción del salmo. 

A. David sabe de donde viene por eso sabe a donde va

Cuando dice:”Tus manos me hicieron y me formaron”, esto es más que un lenguaje poético hermoso. Al desear entendimiento sobre el propósito divino, David apela a su Creador. Aquí tenemos una verdad profunda. Con frecuencia pasamos por alto el énfasis que se hace sobre la doctrina de la creación en la Biblia. Esto nos debe ayudar para saber cuál es nuestro destino y origen. Porque si aclaramos de donde venimos indudablemente se nos aclarará hacia donde vamos. La palabra que se usa para “manos” es una palabra que la LXX traduce como “guante” “tomar con poder y seguridad” implica que Dios hizo una obra segura y excelente cuando nos hizo. Por otro lado la palabra para “formar” es una palabra que conlleva la idea de diseño o plan, incluye los conceptos de imaginación, de arreglar y aún la idea de inventar. La forma verbal del tiempo implica una obra iniciada y terminada. Al pensar en esto  se plantea una verdad fundamental, ¿cómo no va ser soberano Dios? Si el lo hizo todo. Durante mucho tiempo se ha hablado del origen del hombre, desde que Darwin hizo su famosa “teoría científica del origen de las especies” el hombre ha tratado de desvirtuar el origen del hombre, independizándolo de Dios. Como consecuencia de haberse independizado, tenemos las consecuencias de la maldad de la humanidad hasta hoy. 

Mi premisa básica es que creer en la evolución como teoría se requiere más fe que la que se necesita para creer en el cristianismo. Muchos creyentes están olvidando de donde vienen, y  ya no digamos la humanidad, se les ha olvidado que Dios nos formó y planeó una vida. 

Ahora bien el saber que Dios nos hizo implica también un reconocimiento y agradecimiento por lo que somos hoy físicamente. Aunque somos muchas veces de algunas cosas que ocurren en nuestra apariencia física, me he dado cuenta que el equilibrio viene no de lo que vemos en el espejo sino de lo que Dios hizo en la eternidad antes de enviarme al mundo. He notado que las personas oscilan básicamente en dos posiciones con relación a la forma en como se ven, o por un lado se disminuyen o se magnifican.  Estas dos cosmovisiones de nuestra vida nos afectan tremendamente en la manera que nos comportamos. Añada que muchas de nuestras manifestaciones de conducta son alteradas a veces por lo que nos mete el ambiente, la familia etc.

Tanto el complejo da “narciso” como el de “Diógenes” no tiene nada que ver con como Dios nos mira. Quiero hacer un llamado de motivación a que se despoje de esas imágenes que no tiene nada que ver con sus orígenes. No deje que un padre obsesivo y exigente, que nada le satisface que sólo se fija en lo negativo y en lo óptimo le quite lo que Dios piensa de usted. No deje que el temor a su imagen y falta de educación le quite la felicidad de saberse hijo de Dios y que su origen fue seguro por lo tanto su destino también. No deje que la crítica, que los fracasos le quiten el pensamiento que Dios lo ama, por que el lo formó. No deje que se le meta  en su cabeza ninguna idea que lo paralice y lo amargue.

En su libro Power of Plus Factor, Norman Vincent Peale narra la siguiente historia: “Caminando por las serpenteadas callejuelas de Hong Kong, llegué a un estudio de tatuajes. En la vitrina  se exhibían las  muestras  de los tatuajes disponibles. En el pecho o en los brazos  podían grabar el tatuaje de un ancla o bandera  o sirena o cualquier cosa. Pero lo que me impactó hondamente era ver que había tres palabras  que podían ser tatuadas en la carne de uno: “Nacido para la desgracia”. Asombrado, entré a la tienda y, señalando a esas palabras pregunté al tatuador  ¿si alguien quería tener esa terrible frase tatuada? Y me respondió: Si “muchas veces” Pero, dije, no puedo creer que alguien de mente sana haga eso. “El chino se limitó a golpearse la frente con sus dedos y dijo: Antes de que el tatuaje esté en el cuerpo, el tatuaje está en la mente y el corazón de la persona”. Una vez que el corazón y la mente están tatuados con pensamientos no bíblicos, las posibilidades del éxito disminuyen grandemente. Con frecuencia veo a personas sabotearse a sí mismas por causa del pensamiento equivocado.

A continuación David dice “Hazme entender”. Esta expresión implica el pedirle a Dios que le muestre su punto de vista en cuanto a la perspectiva de la vida y de su futuro. La vida es un camino, en ese proceso Dios quiere hacernos mejores personas, en realidad a él eso es lo que le interesa, no tanto que logremos algo. En el programa de televisión llamado ER (Emergency Room), se plantea la vida de los médicos destacados en los servicios de emergencia de los hospitales. Entre los personajes de esa serie el actor Eriq Lassalle interpreta al Dr. Benton, un hombre empecinado en ser el mejor cirujano que existe. Durante el desarrollo de la serie, el espectador presencia como esto hombre va logrando su objetivo. Sin embargo en ese proceso se convierte en una peor persona. De allí se plantea que peligros es lograr lo que uno quiere en la vida pero en ese proceso convertirse en peor persona o en un peor creyente. Puedes casarte con la mujer que has deseado toda tu vida pero perder tu vida cristiana en ese proceso.

La única manera de vivir la vida es con una constante búsqueda de la visión de Dios en la vida. David lo aprendió desde temprano. “Hazme entender" 
¿Que propósito tiene su vida? ¿Está tan absorto en su aflicción presente que no puede ver más allá de sus narices? Con frecuencia deseamos conocer el propósito de nuestra vida  sólo para satisfacer nuestra curiosidad intelectual  o nuestro ego carnal. Esto nos lleva a la siguiente declaración que David hace, y a nuestra siguiente lección.

B. David sabe de donde viene por eso sabe en que gastar su vida

A pesar de estar cargado por la aflicción y luchando por hallar entendimiento, David quiere ser de bendición a otros. David no va a dejar la Palabra de Dios a un lado, no importa cuán mal le esté yendo. Está dispuesto a pagar el precio, porque su esperanza  es en la  Palabra. Sin embargo su deseo es que aquellos que temen a Dios se alegren cuando vean a David. La expresión “los que te temen” es una expresión que se desprende de la palabra fobia. En el contexto psicológico denota algún tipo problema o serio desequilibrio. Pero por alguna razón aunque pueda tener este tipo de connotación es importante ver que las características de una fobia encaminadas a Dios pueden ser positivas. Por ejemplo un temor nos paraliza, nos hace más cautos, no detiene a pensar dos veces  las cosas. Ofender a Dios o alejarse de él debería causarnos ese temor. Incluso paralizarnos de pecar.

Muchas personas viven con temor y fobias y entonces pierden la perspectiva en que gastar su vida. Y la gastan temiendo de todo. Por ejemplo pensemos en Jacob, siempre fue un hombre que vivió bajo una cultura del miedo. En el libro de Génesis capítulo 31  encontramos la narración del momento cuando Jacob huye de su suegro Labán, y lo hace sin decirle a su suegro. Indudablemente esto le acarrea grandes problemas. ¿La razón de irse así? Oiga usted: “Respondió  Jacob y  dijo a Labán: Porque tuve miedo, pues pensé  que quizá me quitarías por fuerza a tus hijas” (Gen 31:31). No tuvo el coraje de enfrentar a su suegro, por temor. No quería complicarse su vida. Entonces actúa quitándole lo que le afecta a su suegro; sus hijas y sus nietos. Una cosa que he notado es que muchas veces no podemos enfrentar una problemática con los suegros, por temor y entonces el problema se agudiza porque la pagan los que nos rodean más cercanamente. La mejor decisión de Jacob fue decirle a Labán que se marchaba, y que le diera su bendición. Ahora bien una cosa que sucede muchas veces es que los suegros se han metido tanto en la vida de las familias, que los yernos, ya sea porque económicamente han empeñado su posición, o porque los suegros les ayudaron a salir en los primeros años, que sé yo, no pueden enfrentarlos. Este fue el caso de Labán y Jacob. He aquí una advertencia para las familias, mis queridos parientes políticos es menester hacerse un lado en la injerencia de los hijos. Hay muchas hijas que tienen tanta injerencia de sus padres o madres que anulan la posición de los esposos. Hay tantos esposos que deben tanto a sus suegros en sentido literal que no pueden enfrentarlos en el nombre del Señor.

Indudablemente la actitud de temor fue transferida por su padre Isaac, en otro incidente relatado en Génesis 26 verso 7 dice: “Y los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su mujer; el respondió: Es mi hermana; porque tuvo miedo  de decir: es mi mujer, pensando talvez que los hombres de ese lugar lo matarían  por causa de Rebeca porque era de hermoso aspecto” Aquí encontramos a un hombre que tiene miedo a ser esposo. Rehuye su responsabilidad, ve más por su seguridad que por la estabilidad emocional. Esposos parte del “sí” en el altar incluye mi rol de animar, de amar y expresar emotivamente mi cariño. Se que muchas veces el hombre no es muy expresivo, y a veces las mujeres son muy obsesivas con el deseo del cariño. Pero como hombres debemos darle seguridad a la mujer. Una cosa que me parece interesante  es que el vrs. 8 ¡Isaac está acariciando a su mujer! ¿Esto es ser hombre no creen?  Te puedo herir y decirte que me importas poco, pero si quiero acariciarte entonces ¡no te resistas! ¿Puedo herirte unos minutos antes y luego exigirte mi cuota emocional o sexual? ¿No será por esa razón que su esposa no responde “tan satisfactoriamente” al momento de la intimidad? ¿No será que por eso se ha descuidado tanto?, Vivir por temores es vivir miserablemente.

Por eso la respuesta bíblica a la aflicción  produce una realidad  y humildad que resulta extremadamente atractiva a aquellos que aman a Dios. Con seguridad usted conoce alguna persona cuya sola presencia puede ser incomodante  porque todo el mundo sabe que esa persona inmediatamente  tratará  de hacer que todos le tengan lástima  por las muchas pruebas  y aflicciones que está sufriendo. Nadie quiere estar alrededor de gente así. La dirección de un cristiano debe siempre ser hacia un exterior, nunca hacia su interior. Es por esto que muchos no pueden hallar  el propósito que Dios tiene para sus vidas. Sólo quieren averiguar el propósito para cumplir  sus propios planes. Luego, pueden recostarse a admirar lo bien planificada  que está su vida. El saber dónde pertenecen les sirve para reorganizarse sus vidas en torno a sus propios objetivos personales. El propósito de Dios  siempre  va hacia fuera: el darle la gloria a El y ser de bendición a los demás. Tal vez usted nunca  sepa los motivos tras su aflicción. Tal vez nunca llegue a saber las respuestas a sus preguntas. Eso no obstaculiza el que Dios le dé respuesta a la pregunta: “¿Porqué estoy aquí? Usted puede saber  que la vida vale la pena vivirla. Puede tener un propósito eterno en la vida. 

David usa la expresión “y se alegrarán” la LXX traduce esta expresión “como estar encantado” “embelesado”. La expresión conlleva la idea “ver con agrado y con alegría”. Es más la raíz de la traducción griega lleva la idea de “euforia”. ¡La euforia es un estado máximo emotivo de alegría! Que bueno sería que nuestras vidas llevaran eso a las personas. ¡David sabe de donde viene y por esa razón está consciente de cómo gastar su vida! ¡Haciendo “eufóricos” por el Señor a los demás!
C. David sabe de donde viene por eso sabe donde sostenerse en los momentos difíciles.

“Porque en tu palabra he esperado”. Esta expresión implica una visión de las promesas de Dios. Es una visión sobre lo sobrenatural de la Palabra de Dios. Noté que no dice “he leído tu palabra”, sino que dice “he esperado”, es decir es un acto de fe, que implica reconocer  mi capacidad de creerle a Dios lo que dice en la Biblia. Por esa razón David puede sostenerse, porque sabe que las promesas de Dios son un ancla segura. Aunque por el momento no lo ve, sabe que llegará con seguridad, porque el Señor cumplirá lo que ha prometido. 

Esto de esperar en el Señor, puede verse muy fácil, pero cuando lo llevamos a un área que nos es difícil, ni cuesta esperar en ella.

Por ejemplo una de las áreas que más nos cuesta “esperar” que Dios cumpla su Palabra es en lo referente al diezmo.

Con cuanta incredulidad vemos esta área. El diezmar es un asunto de creer en Dios y esperar. Sin embargo lo podemos justificar con miles y miles de excusas, algunas de ellas hasta bíblicas. Podemos aducir que es un concepto del AT. Cuando hablamos del diezmo tenemos la tendencia de pensar en el sistema de ofrendas en el AT, en términos de un diezmo. Realmente no había un solo diezmo sino que había tres distintos diezmos. Para manejar números parejos, digamos que alguien tiene una entrada de 100,000 quetzales al año. Una décima parte es de 10,000 quetzales, entonces daba esa cantidad y lo que le quedaba era 90,000 quetzales. Como este primer diezmo sostenía el ministerio del templo, este diezmo pagaba las reparaciones y el mantenimiento del templo. Compraba el aceite  para las lámparas, pagaba por los animales para los sacrificios, y también sostenía a los que trabajaban a tiempo completo en el ministerio del Templo. (Números 18:21). Ahora recuerdan el creyente hipotético del AT que está diezmando, todavía tiene  90,000. De este monto, va a sacar un segundo diezmo de 10.000 dejando un saldo de 80.000. Y este segundo diezmo era el diezmo de celebración. Esto aparece en Deuteronomio 14:22-27. ¿Cuán seguido daban este diezmo? Cada año, con toda la familia, y allí en el templo  en Jerusalén celebraban la bondad y bendición de Dios ese año, con una gran fiesta. En los versículos que siguen dice que si uno no puede llevar el diezmo de sus productos y animales a Jerusalén por la distancia entonces , que venda en su pueblo esos productos  y animales, y que lleve el dinero , y una vez en Jerusalén, que compre todo lo que su corazón  quiera para la fiesta de celebración (Dt. 14:24-26). El énfasis está en alegrarse  con toda la familia y de pasarla bien. Hay dos observaciones interesantes de este diezmo: La primera es que hay tiempos en que, con la bendición de Dios, podemos disfrutar de las buenas cosas que Dios nos ha dado. Es cierto que vivimos en una sociedad que es orientada al placer y el consumo, y que muchos ocupan su dinero para nada más que complacerse así mismos. Sin embargo, en señalar lo malo de eso  tenemos que mantener un equilibrio bíblico y reconocer que si, uno realmente está poniendo a Dios en primer lugar  con su dinero, hay tiempos  en que, de buena conciencia, puede disfrutar de sus bendiciones materiales. La segunda observación  interesante es que en una sola celebración, se comía una décima parte de los ingresos de ese año. Esta celebración era un testimonio del Israelita, testificando de la bondad de Dios. 

El tercer diezmo era el de bienestar social. Un diezmo del cual la comunidad podía sostener a los huérfanos, a las viudas, y a los otros necesitados. (Dt. 14:28-29). Parece que cada tres años el diezmo del bienestar social reemplazaba el diezmo de celebración. Cada tercer año en vez de la celebración, el creyente toma ls 10,000 que en otros años  ocupaba para celebración, y lo daba para ayudar a los necesitados. Entonces, el creyente del AT, si hacía lo que Dios pedía en cuanto a ocupar su dinero para los propósitos de Dios, terminaba dando el 20% de sus ingresos cada año. Ahora, el ver una salida tan fuerte  de sus ingresos cada año, tenía la confianza de que realmente se interesaba más en lo que su dinero hacia para Dios, que en ocupar su dinero para sí mismo.  La secuencia de diezmos retardaba  el proceso de acumular riquezas. Veamos, supongamos que uno quería comprar una refrigeradora. Después de cotizar encuentra un modelo que se vende por 6000. Esta persona se dice a sí mismo: “Voy ahorrar para comprarlo. No quiero un préstamo. No quiero pagar intereses anuales del 18% o 20%, así que, voy ahorrar  hasta que tenga suficiente, y la voy a comprar al contado. Digamos que su ingreso mensual fuera de 8400, y que sus gastos fueran de 6400. Esto quiere decir que hay 2000 mensuales  que puede ahorrarse para tener los 6000 que necesita para la refri. ¿Entonces para poder comprarla a contado tendría que ahorrar por tres meses verdad? Ahora el creyente del AT manejando los mismos montos diría: “Tengo 8400 cada mes. El 20% va para el Señor, entonces el 20% de 8400 son 1680.00. Esto me deja un saldo de 6720.  Como mis gastos mensuales son de 6400, puedo ahorrar 320 al mes. 

Observen hermanos, que, para ahorrar los 6000, el creyente piadoso del AT tendría que ahorrar por 19 meses. ¡Un año y medio! Para comprar en tres meses si no diezmara. Esta diferencia entre poder comprar algo en tres meses  y poder comprarlo en un año y medio era la prueba para el creyente del AT, que en cuanto su dinero, su interés principal era usar su dinero para Dios,  y usarlo para sí mismo era secundario. Ahora los principios del NT tienen el mismo espíritu. La discusión si es 10 o 20 en el NT es irrelevante. 

En el NT el principio es similar, y nos conlleva a que no es una cantidad específica. Y usted dirá: ¡Ya ve! por eso doy un poquito. Menos del 10%! ¡Dios le acepta eso, siempre y cuando el 10% le afecte en su estilo de vida! Es decir el principio básico es que debemos dar hasta que nos duela y nos afecte la adquisición de cosas materiales en gran manera. Para usar un término bíblico “más allá de nuestras fuerzas” esa es la actitud. Y la medida objetiva de evaluar esa actitud, es no ver cuanto usted pone en su plato de la ofrenda sino que con cuanto se queda usted. Si lo que le queda le afecta tanto que tendrá que depender de Dios para vivir entonces está dando más allá de sus fuerzas.  Por esta razón es que no nos gusta diezmar, porque nos afecta en nuestro estilo de vida. Pero precisamente cuando pasa eso, es que estamos dando “más allá de nuestras fuerzas”.  

Dígame ¿Le cuesta esperar a Dios en el área del diezmo? Por que no hace como David y lo prueba y verá que Dios jamás falla a los que esperan en  El.

Si por un lado David se sostiene en las promesas de la Palabra, David se sostiene en que conoce el carácter de Dios, el autor de ese libro que tanto él ama. Esto yo le llamo convicción. El tener un entendimiento maduro  de su propósito sirvió  para animar a David. El no precisa conocer todos los detalles, siempre y cuando pudiera entender la naturaleza de Dios. “Conozco, oh Jehová, que tus juicios son justos, y que conforme a tu fidelidad me afligiste” (119:75)

Esto nos lleva a la verdad básica vista anteriormente. Dios es bueno, no tenemos alternativa más que aceptar que lo que El hace es bueno, aún sino lo entendemos por completo. Hay muchos creyentes que están enojados con Dios, pero no quieren reconocerlo. ¿Observó un hecho significativo  en este versículo? ¿El que aflige es el mismo que consuela? David sabe que lo que Dios ha hecho es justo. Dios usa la familia como un modelo de esta verdad. El padre de familia que ama al hijo con todo su ser  es el mismo padre que algunas veces tiene que optar  por una posición dura para corregir e instruir a este hijo. El mismo padre que administra el castigo es quien mejor puede administrar el consuelo y el amor inmediatamente. Tal como un niño halla seguridad en la consistencia de la naturaleza de sus padres, nosotros hallamos seguridad en la naturaleza invariable de Dios. Su manera de responder a la aflicción es un seguro indicador de su madurez o falta de ella. 

Usted nunca saltará por los andamios de la vida sin verse afectado por los cambiantes vientos de doctrina  y cumpliendo su labor de confianza a menos que conozca los propósitos de Dios y tenga un sentido de destino para su vida.

II. En segundo lugar PERMANECEMOS ESTABLES EN UN MUNDO INESTABLE CON UN  SENTIDO DE DEPENDENCIA EN ORACION (119:76-80)
Los últimos cinco versículos de esta estrofa presentan peticiones específicas  de oración. La estabilidad está basada en un entendimiento correcto del propósito de Dios, y un sentido de destino para nuestras vidas, en relación con la naturaleza de Dios, y también depende  de profundizar nuestra relación de oración con Dios. Con demasiada frecuencia  nuestras oraciones son ritualistas y vagas. David sabe exactamente lo que quiere. Si analizamos estos versículos, hallamos cuatro áreas de petición; la necesidad de tener una emociones controladas, una mente controlada, relaciones buenas, y un corazón íntegro. ¿Quién no quisiera tener una victoria en esas cuatro áreas? Por supuesto que hay otras preocupaciones, pero la persona  que tenga estabilidad  tan sólo en estas áreas ya se encuentra en un buen camino para obtener la estabilidad en un mundo inestable.

A. Orar por emociones controladas

En medio de la aflicción, David sólo quería que la misericordia de Dios le consolara. “Sea ahora tu misericordia para consolarme, conforme a lo que has dicho a tu siervo. Vengan a mí tus misericordias, para que viva, porque tu ley es mi delicia” (119:76-77).

Antes de tratar el asunto de las emociones, observe la prominencia que tiene la misericordia en estos  dos versículos. Cuarenta y siete veces en los Salmos hallamos a David pidiendo las misericordias de Dios. Setenta y nueve veces él alaba a Dios por sus misericordias. Dios da misericordia porque El es bueno. Otra vez no encontramos en el punto inicial. No es posible escapar a la importancia de comprender la naturaleza de Dios.

Hay una palabra que en castellano se repite, pero en el texto original la palabra “misericordia”. En el vrs. 76  “misericordia” está en singular y esta asociada con ¡la calidad de misericordia que sólo Dios tiene! El término original demuestra que tiene un sentido de elección y preferencia. El segundo término está en plural “misericordias” aparece en el verso 77. El término tiene que ver no con la esencia de la misericordia, sino de los variados instrumentos que Dios usa para mostrar su favor para con nosotros. Una cosa interesante es que la primera palabra “misericordia” va asociada con “consolarme” y la palabra “misericordias” va asociada con “para que viva”. ¿Por qué esto así? La idea es que la única persona que realmente puede consolarte es Dios. Y la esencia de esto es que debido a su misericordia, es decir a su gran e invariable amor, uno puede darse cuenta que Dios aunque sabe lo que somos y los que hacemos, siempre nos perdona y no  guarda ningún resentimiento. El agrega siempre un toque de su gracia, para darnos la capacidad de seguir adelante. La palabra “consuelo” implica interés y ponerse en los zapatos de uno. ¿Es Dios así? Por supuesto, ¡el es el único que nos puede consolar! En cambio las palabras “misericordias” nos ayuda a nuestro diario vivir, son las manifestaciones diarias, de Dios a través de instrumentos falibles, que nos envía Dios para que no perdamos el sentido de vivir. ¡La vida hay que vivirla! Y lo único que nos sostiene son la “misericordias de Dios” que como dice Jeremías “¡son nuevas cada mañana! Al hablar de esto entonces podemos pasar al asunto de nuestras emociones controladas. 

Aquí tenemos  una de las razones principales por las cuales muchos cristianos no gozan de estabilidad en este mundo inestable. Su sistema emotivo es como un conmutador telefónico  que acaba de recibir la descarga  directa de un relámpago. Se preocupan de cómo se “sienten”. A veces se sienten contentos. A veces se sienten mal. ¿Pero porqué no pueden sentirse contentos todo el tiempo? Cuando tienen sentimientos de culpa, saben que eso es malo. Así que sufren sentimientos de culpa por tener sentimientos de culpa. Se enfocan sólo en sus emociones. Las discuten, las analizan, las sintetizan, las intercambian y las vuelven a acomodar. ¡Y nunca tienen resultados perdurables! El intentar tratar con sus emociones por sí solo y sin la norma absoluta de la Biblia es como tratar de llevar agua en las manos. Nunca es posible retenerla y pronto se ha derramado  por todas partes. Parece inofensiva, pero puede dañar todo lo que deja mojado. Así son las emociones. Es necesario confinarlas con límites absolutos, o de lo contrario puede arruinarlo todo.

David necesita consuelo. Después de tal aflicción sus emociones probablemente estaban enviándole toda clase de estímulos. Pero en lugar de prestar atención a sus emociones, el fue directamente  a la Palabra de Dios. El conocía la naturaleza de Dios: ¡El es bueno! El sabía que Dios da misericordia. El sabía que si presentaba una petición específica de oración a Dios  que le amaba, ello daría por resultado que la misericordia de Dios le consolaría y resultaría en un río de misericordias fieles que le alcanzaría como un aliento de vida a un alma cansada.

¿Dónde busca  su consuelo usted? ¿Es usted rehén de las emociones? ¿Antepone lo que dice la Biblia a sus emociones? ¿Está dispuesto a orar de modo específico pidiendo que las misericordias de Dios vengan a usted, que su misericordia  le sea de consuelo?

B. Orar por una mente controlada 

Unas emociones bajo control son un elemento esencial de estabilidad, pero también lo es una mente controlada. Si echamos una mirada detenida al versículo siguiente es posible observar una estabilidad mental en David que nos da un gran ejemplo “sean avergonzados los soberbios, porque sin causa me han calumniado; pero yo meditaré en tus mandamientos” (78). Los soberbios  son los mismos que vimos en el vrs. 69 y 70. Son la causa de la aflicción experimentada por David. Cuando estudiamos la estrofa anterior vimos que David decidió obedecer la Palabra de Dios en lugar de buscar venganza contra sus enemigos. Este versículo nos describe la reacción de David con más detalle aún. David no se está ocultando en espera de que sus enemigos desaparezcan o esperando despertar de un mal sueño. El está activamente poniendo a sus enemigos en las manos de Dios, de modo que El trate con ellos y los avergüence. La respuesta del salmista en realidad tiene dos partes. En primer lugar pide a Dios que trate con sus enemigos. Luego para evitar envenenarse la mente con amargura, el resuelve meditar en los preceptos de Dios.

En la categoría de las emociones controladas, vimos el peligro  de ser hechos esclavos de nuestras emociones. Existe un peligro igual de grande  de ser hecho esclavo de los enemigos. Cuando permitimos que nuestra mente se enfoque en quienes nos han herido, pronto hallaremos que estos enemigos soberbios  ocupan una porción cada vez mayor en nuestros pensamientos.

Es suficientemente terrible el tener que trabajar ocho horas al día para un jefe perverso. Algunos empleados se obsesionan  de tal manera al respecto que aún  se lo llevan  a su propia casa en la mente mientras comen, mientras duermen, y hasta cuando salen de vacaciones. David conocía el precepto que  evitaba esta terrible esclavitud: el meditar en la Palabra de Dios evita la intimidación. Su mente es como un campo de batalla, y la intimidación es el arma más poderosa del Diablo. Su mente tiene un espacio que de una u otra cosa quedará lleno, ya sea de pensamientos sobre “los soberbios” o de la Palabra de Dios.

No es posible ir muy lejos en este mundo sin ser ofendido por algo o por alguien. Si usted permite que esas ofensas llenen su mente, nunca logrará la estabilidad. Usted será un esclavo. La gente, las cosas controlarán y llenarán sus mentes. La alternativa es lo que hizo David, usted puede orar  de manera específica y encomendar sus atacantes  en las manos de Dios. Al mismo tiempo, usted se compromete a meditar en la Palabra de Dios. Antes de seguir adelante, es necesario hacer mención de una frase que aparece en este versículo “porque me han calumniado sin causa”. Todo esto sirve para demostrarnos que la respuesta de David es una respuesta como la de Cristo. Esa es la meta de una mente controlada y saludable: ser como la de Cristo.

¿De quién es usted esclavo hoy? ¿Conoce a individuos soberbios que le controlan por medio de la intimidación? Tal vez usted no se percata del efecto que esto tiene sobre su mente. ¿Está dispuesto a orar pidiendo específicamente que Dios se haga cargo de sus enemigos y luego comprometerse a establecer una disciplina necesaria en su mente para meditar en los preceptos de Dios?

C. Orar por Relaciones Buenas

Otro ingrediente indispensable de la estabilidad son las buenas relaciones. Algunas personas son esclavas  de  sus emociones y otras de sus pensamientos obsesivos. Pero otras son esclavas de “sus amigos”. Muchas personas han destruido sus vidas debido a las amistades corruptas y contaminadas. David despliega sabiduría al pedirle a Dios específicamente que le dé amigos que tengan en común ese compromiso hacia Dios y hacia su Palabra que él tiene. “Vuélvanse a mí los que te temen y conocen tus testimonios” (79).

Esta es otra verdad que se repite en este salmo. La única base para la verdadera amistad es la basada en la Biblia. Esta es una verdad que todo creyente  debiera repasar frecuentemente en oración. No hay buenas relaciones amistosas salvo aquellas basadas en un amor común a Dios y por su Palabra.

“Los amigos” que usted escoja siempre le decepcionarán. ¿Porqué no dejar que Dios escoja sus amigos en su lugar? ¡Qué concepto más novedoso! ¿Se atrevería ir específicamente delante de Dios y pedirle que escoja sus amistades basado en este criterio bíblico? Esta es la única manera de evitar ser echado  de aquí para allá por las relaciones inestables.

D. Orar por un corazón íntegro

Como un clímax en esta lista de peticiones específicas, el ora “Sea mi corazón íntegro en tus estatutos, para que no sea yo avergonzado” (80)

Mientras escribía estas palabras el salmista comprendía, tal como nosotros que el corazón representa mucho más que ese órgano vital y complejo que bombea sangre. El corazón es el símbolo de la esencia misma. El perder la comunión con Dios  y enfriarse en su vida espiritual es algo que empieza en el corazón. Un corazón no guardado por la Palabra de Dios se descarriará. ¿Cómo entonces podemos  cuidar nuestro corazón para guardarlo? Esa pregunta nos lleva al corazón (por así decirlo) de la petición de David en el vrs. 80. La única manera que usted puede tener un corazón íntegro es pedirle a Dios que lo haga por medio de sus estatutos. La Biblia es lo que alimenta el corazón. Hay personas que mantienen una cuenta minuciosa de su consumo diario  de calorías, grasas y colesterol. ¿Conoce usted cuánto es su consumo diario de Las Escrituras? Usted piensa que el escuchar un sermón de vez en cuando es todo lo que necesita. Quizás se siente satisfecho con un devocional de 10 minutos diario. Si este es su caso, usted no está solo. Una multitud de creyentes  cree que es todo lo que  se necesita para obtener la victoria espiritual.

CONCLUSION

¿Está usted cansado de llevar una vida inestable? ¿Anhela tener confianza, estabilidad y sentido en su vida? Las claves están aquí mismo. Usted necesita conocer su propósito: un propósito que sólo puede resultar de una relación íntima con Dios y con su Palabra. Usted necesita orar  con peticiones específicas, pidiendo por las áreas vitales de su vida que requieren control e integridad: sus emociones, su mente, sus relaciones y su corazón. Sí, Dios se interesa hasta en los asuntos más triviales de nuestras vidas. Pero muchas veces nuestras oraciones son poco más que eso: triviales. Pedimos por esta reunión  o por aquella actividad. Oramos que nuestro maestro de escuela dominical se recupere de su resfriado. Pedimos que Dios bendiga a los misioneros. No quiero decir que estas cosas no sean importantes, lo son. Pero necesitamos venir delante de Dios con seriedad para orar sobre los elementos indispensables de nuestras vidas, de los cuales depende  todo lo demás. Es hora de empezar a trabajar, madurar y de ver cuáles son las cosas  con la perspectiva de Dios. ¿Cómo anda su vida de oración? ¿Qué hará usted al respecto?
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